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1. Objetivos

1.1. Conocer y analizar los principios pedagógicos de la Pedagogía humana integral.

1.2. Ofrecer un cuerpo integral de conocimientos teórico-prácticos que permita a los participantes tener una visión comprensiva de la naturaleza del fenómeno educativo y sus características fundamentales.

1.3. Analizar la función del profesor en relación con los principios de la educación integral.

1.4. Poner en práctica metodologías apropiadas para una educación integral personalizada.

 2.  Temas

2.1.  Principios generales  de educación humana integral.

a) Concepción antropológica.

b) Enseñar, educar y formar.

c) La persona humana.

d) Educación personalizada.

2.2.  Objetivos generales por áreas de formación.

a) Área de formación espiritual.

b) Área de formación humana y social.

c) Área de formación científica.

2.3.  La disciplina formativa.

a) Autoconvicción

b) Niveles de disciplina formativa.

c) Método disciplinar legionario.

d) Algunas fórmulas educativas del buen formador.

2.4. Algunas metodologías de personalización de nuestros centros educa-         

                 tivos.

a) El trabajo escolar individualizado.

b) El trabajo escolar en equipo.

c) La participación activa del alumno en diálogo con su profesor y compañeros.

d) La exposición del profesor, la actividad de escuchar de los alumnos.

e) El trabajo escolar apoyado en medios didácticos y tecnológicos.

2.5.   El perfil del profesor formador.

a)  Características y áreas de competencia del profesor.

b) Área académica. 

c) Área disciplinar.

d) Puntualidad

e) Integración con el centro.

f) El educador.

3. Ubicación

IX Profesores de Secundaria y Bachillerato. 

4. Duración

30 horas (5 sesiones de 6 horas cada una).
5. Modalidad

5.1.  Presencial

5.2. Curso de verano.

6.   Metodología
Teórico - práctico.

7. Evaluación

7.1. Un examen escrito: 50%.

7.2. Un ensayo: 50%.
7.3. Entrega y participación en los trabajos solicitados en cada una de las                                                                                                                 

               sesiones.

Guión didáctico

Primer día

1. El expositor comenzará este curso con una breve reseña de la historia del apostolado de la educación de la Legión de Cristo.

1.1. Explicará el carisma y la misión de nuestros centros.

1.2. Se proyectará el video “El colegio de tu hijo”, se dejarán diez minutos para preguntas y respuestas. 

1.3. Se revisarán los contenidos siguientes:

a) Concepción antropológica.

b)  Principios generales de la educación humana integral.

c)  Educación integral: enseñar, educar y formar.

1.4. El expositor usará una proyección con la computadora y los alumnos               tendrán el texto escrito.

Tiempo estimado

3:30 horas

1.5. Los participantes, organizados en equipos, elaborarán las conclusiones                                                       del tema y una propuesta de cómo aplicar los contenidos revisados en el salón de clase, en la preparación de concursos, ceremonias cívicas y visitas guiadas. 

1.6. Puesta en común del trabajo realizado.

Tiempo estimado

2:30 horas

Segundo día

2. Se revisarán puntualmente los objetivos generales y específicos por áreas de formación.

2.1. Área de formación espiritual.

2.2. Área de formación humana y social.

2.3. Área de formación científica.

2.4. El instructor se apoyará con la proyección y el texto escrito.

Tiempo estimado

3:30 horas

2.5. Los participantes, organizados en equipos, elaborarán una propuesta de cómo aplicar los contenidos revisados en las planeaciones didácticas. 

2.6.     Puesta en común del trabajo realizado.



        Tiempo estimado



        2:30 horas

Tercer día

3.    La disciplina formativa.

3.1. Autoconvicción

3.2. Niveles de disciplina formativa. 

3.3. Algunas fórmulas educativas del buen formador.

3.4. Método disciplinar legionario. 

3.5. El expositor debe esforzarse por explicar estos criterios, principios y métodos con aplicaciones prácticas y simulaciones.

Tiempo estimado

3 horas

3.6. Los participantes elaborarán individualmente un listado de acciones que deben aplicarse en los salones de clase para asegurar que se cumpla la disciplina formativa.

3.7. Puesta en común de los trabajos realizados.

Tiempo estimado

3 horas

Cuarto día

4. 
Algunas metodologías de personalización en educación humanista integral.

4.1.    El expositor explicará estas metodologías y organizará un taller de simulaciones con aquellas metodologías más representativas en nuestros centros, en equipos de cuatro personas.


Tiempo estimado


2:30 horas

4.2. Los profesores, organizados en equipos, analizarán cuáles de las metodologías revisadas se adecuan a los programas de estudio que imparten. 

Se recomienda que los profesores se organicen por áreas: Verbal, Numérica, Químico-biológica, Histórico-social, Física, Humanística, etcétera.

Tiempo estimado


3:30 horas

Quinto día

5. Continuación de las presentaciones de los ejercicios de metodologías.

5.1. Se hará una puesta en común que debe incluir un listado de los programas con sus respectivas metodologías propuestas, además de los fundamentos que se tomaron en cuenta para su elección.
Tiempo estimado

2:30 horas

5.2. Se explicará el tema, el perfil del profesor formador apoyándose con la proyección y textos.

5.3. Se insistirá en el trabajo de formación que se debe realizar con los profesores de nuestros centros.

Tiempo estimado

2:30 horas

5.4. Se aplicará el examen escrito y se recogerán los ensayos.
Tiempo estimado

1 hora
Desarrollo de contenidos

Introducción

Todas las teorías pedagógicas presentan implícita o explícitamente un concepto de hombre y un ideal de cómo formarlo, es decir, se requiere de una concepción antropológica que sirva de base al conjunto de acciones, métodos, técnicas y estrategias que se  propongan como elementos formales del individuo.

La concepción antropológica se convierte en el punto de partida de la pedagogía, puesto que primero se debe aclarar qué es el hombre, de qué está formado, cuáles son sus capacidades, sus fines particulares y su fin último.
Una vez contestadas estas preguntas, la pedagogía comienza a proponer un repertorio de ideas, propósitos, metodologías y estrategias que permiten a los alumnos desarrollar  sus capacidades y, de esta manera, conseguir sus fines.

La Pedagogía humana integral que es el fundamento de la formación que se imparte a los alumnos en los centros educativos de la Legión de Cristo, presenta como base de sus planteamientos una concepción antropológica, centrada principalmente en el concepto de persona humana cuyo ideal de formación es la educación integral, es decir, la realización de hombres íntegros que desarrollen todas sus capacidades de una manera armoniosa, donde la razón y la voluntad sean las que dirijan la afectividad y la sensibilidad.
En esta primera parte del curso de Pedagogía humana integral, los participantes tendrán la oportunidad de conocer la concepción antropológica de nuestros centros educativos, el ideal de formación integer homo, la tríada: enseñar, educar, formar, fundamento de la educación integral y algunos de los principios educativos que postula nuestra pedagogía.

Con la revisión de estos temas se pretende que los profesores conozcan con más profundidad la mística que debe guiar sus acciones educativas dentro del colegio en que laboran.
1. Principios generales de la educación humana integral.

1.1.    Persona humana.

En el centro de nuestra metodología pedagógica está la persona humana, creada por Dios a su imagen y semejanza, con una naturaleza tocada por el pecado original, pero con la dignidad  especial  que  le confiere el hecho  de  ser  hijo  de Dios en Cristo y templo del Espíritu Santo.

La  clave de bóveda de esta concepción educativa es la convicción de que la persona humana está abierta al absoluto trascendente que es Dios, no como un valor al lado de otros  valores, sino como la causa que funda y de la que mana todo valor. En este sentido lo podemos llamar valor supremo, en cuya posesión y fruición la persona humana alcanza su máxima realización.

Para nosotros, cristianos, Dios se ha manifestado visiblemente en la persona de Cristo, nuestro ideal ético se encarna en Jesucristo, Dios y Hombre, que –como dice el Vaticano II– revela el hombre, al hombre y realiza en su más alto grado todas las posibilidades de la humanidad. Por lo mismo el Evangelio viene a ser el código de comportamiento humano y su mensaje de promoción del hombre nuevo debe ser un programa por llevar a cabo.

De una conciencia rectamente formada dimana el sentido de justicia, la sinceridad, la veracidad, la fidelidad a la palabra dada, el sentido de responsabilidad  y la honestidad familiar  y social.
Creemos que en el hombre así formado es muy fácil suscitar la conciencia cívica que le lleve a asumir y practicar la solidaridad con sus semejantes, a colaborar en la vida pública, a cumplir con sus deberes de justicia social y a desempeñar su profesión con la máxima eficiencia y honestidad.

1.2.   Educación personalizada.
Uno de los secretos de nuestra pedagogía.....es la formación individual y la atención detallada, particularizada, no masiva, superficial y a la buena de Dios. Dios no ha hecho a las personas en serie industrial, sino que cada una es obra de artesanía singular divina.


Se debe insistir que en la Legión no formamos masas; los superiores tienen delante personas individuales para formar, y cada individuo es diferente y requiere una formación diferente, especializada, personal. Nunca hubo nada tan ajeno a mí como la formación masiva.

C.N.P., 5 de agosto de 1988.
1.3.   Integer homo.
“Sólo se alcanza el nivel verdaderamente humano cuando todos los sectores de la persona alcanzan la perfección a la que naturalmente tienden. Pero para que se dé un hombre íntegro no es suficiente que se desarrollen todos los sectores que integran la personalidad”.
…es preciso que entre ellos exista la debida armonía, pues no todos esos sectores son igualmente importantes.

Debe existir un desarrollo equilibrado y, lo que es más importante, jerarquizado. Así la razón y la voluntad, como facultades superiores deben regir, como ya indicaban los grandes pensadores de la antigua Grecia, a toda la parte afectiva y sensitiva.”

1.4.   Educación integral: enseñar, educar, formar.
a) Valores humanos.


Queremos suscitar en el hombre los valores más específicamente humanos. En nuestros colegios y escuelas superiores nuestro lema es “integer homo: enseñar, educar, formar”.

·  Enseñar

· A  través de unos programas completos y de un sistema didáctico eficiente, proporcionando unos datos de cultura necesarios para alcanzar un título o cualificación profesional.

·  Educar

· Además de su inteligencia y su memoria, cultivar su sensibilidad, su imaginación, sus facultades estéticas. Ayudarle a formarse una visión del mundo, de la naturaleza y del hombre, no desde un ángulo pragmático –para  qué sirven, qué utilidad, qué satisfacciones me procuran visión propia del homo faber– sino desde un ángulo de referencias esenciales, humanísticas y metafísicas –qué son, qué relación tienen con el Creador y Ser Supremo, visión del homo sapiens.
· …Nos esforzamos por educar al hombre para la civilización del “ser”, suscitando  en  él  el  anhelo  de  “ser más”.

· Educar, sobre todo, la madurez humana, cuyas principales manifestaciones, como dice el Concilio Vaticano II, son la estabilidad de espíritu, la capacidad de tomar prudentes decisiones y la rectitud en el modo de juzgar sobre los acontecimientos y las personas.
· Formar

· En la reciedumbre de espíritu, en el vigor y firmeza de voluntad, en el dominio del propio carácter y en todas aquellas virtudes que avalan al hombre cabal, como son: la sinceridad, la preocupación constante por la justicia, la fidelidad a la palabra dada, la buena educación y la moderación en el hablar, etcétera.

· Se trata de un ideal de formación, que supera con mucho el mero aprendizaje de unos datos de erudición y cultura. Además del cultivo de la inteligencia, se preocupa por formar y orientar la voluntad, el corazón, la afectividad y emotividad, la libertad y la responsabilidad.

1.5.   Algunos principios educativos.

a) Educación personalizada.

· Deriva de la irrepetibilidad de cada ser humano a quien Dios  ha dotado de una serie de talentos y dones propios, que no comparte con ninguno otro.

· Si la educación es personalizada se llegará a un conocimiento profundo del alumno, desde todos los ángulos posibles, con el fin de ayudarlo mejor a superar sus defectos y a arraigar sus virtudes.

· Sólo cuando se conoce al alumno personalmente se le puede acompañar a lo largo de su desarrollo evolutivo con los consejos más pertinentes que le conduzcan a lograr su madurez personal y a poner en favor de los demás todos los talentos que Dios le ha dado.

C.N.P. La Formación Integral, México, 1996.

b) La forja de líderes.

· Un colegio busca entre sus objetivos principales la forja de líderes que transformen la sociedad según los principios de justicia y caridad de la doctrina social de la Iglesia.

· Si logramos formar hombres líderes, educados en la excelencia en su propia profesión y en los más genuinos valores humanos y cristianos, amantes de su país, con sentido de Iglesia y con una profunda actitud de servicio, estaremos sentando las bases para que  esos hombres impulsen la creación de una sociedad más equitativa, más pacífica, más cristiana.

c) La responsabilidad social.

· Cobra una especial importancia en nuestros colegios la sensibilización con la realidad social. Es así como en ellos se organizan actividades encaminadas a poner en contacto a los alumnos con diversos ambientes donde viven personas marginadas por la sociedad o de escasos recursos económicos.
· Con el fin de despertar en ellos la conciencia de su responsabilidad social, que será ejercida sobre todo una vez concluida su formación curricular, ejerzan una determinada profesión.

d) La excelencia académica.

· Nuestros centros se alinean en favor de una formación intelectual elevada, necesaria para el desarrollo integral de la persona, y exigida por la responsabilidad social de nuestros alumnos y por la evolución de la misma sociedad.
· Cursos verdaderamente amplios, completos y bien fundamentados.

· Actividades extracurriculares.

· Uso de medios pedagógicos avanzados, válidos para la formación intelectual e integral (evitando la confusión entre lo novedoso y lo bueno).

· Aprendizaje de lenguas modernas.

· Asesoría y capacitación pedagógicas.

e) Amor, motivación y autoconvicción.

El “hombre no puede vivir sin amor”; el hombre “permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida se vacía de sentido, si no se le revela el amor, si no encuentra el amor, si no lo experimenta y no lo hace propio, si no participa en él vivamente.

· Amor
El mismo Santo Padre nos recuerda en la primera encíclica de su pontificado que es la meta final hacia la cual tiende toda la educación y al mismo tiempo la motivación suprema que debe regir toda su conducta.

· Motivación

· Siempre hemos procurado dar a nuestros alumnos motivos humanos y sobrenaturales, para que estudien, para que adquieran un comportamiento moral digno, para que se esfuercen por adquirir la amplia gama de virtudes humanas y cristianas que harán de ellos unos hombres cabales y unos cristianos ejemplares.

· Hemos puesto reglas y normas de disciplina y de conducta que ayuden a los alumnos a adquirir su propia formación, pero nunca tratamos de exigir la norma por la norma, sin que preceda la suficiente motivación.

· Autoconvicción

· El hombre libre actúa y rige su vida por principios interiorizados. Cada alumno es quien libremente y por amor debe buscar adquirir la propia formación. Los formadores podrán ayudar al alumno motivando, impulsando, exigiendo, apoyando. Pero en definitiva será el alumno mismo quien, habiendo interiorizado los principios, utilizando correctamente su libertad y movido por el amor, deberá realizar el trabajo principal en el logro de la propia  formación.

f) Educación por objetivos.

· Nuestra pedagogía concede gran importancia al trabajo educativo programado con objetivos claros y con medios eficaces para lograrlo. Cada uno de nuestros centros posee un programa en donde se establecen con claridad los objetivos generales y de cada una de las áreas, también se subraya la importancia de un programa  educativo personal en el cual se apliquen los objetivos generales a la realidad concreta de cada alumno.
g) Educación permanente.

·  Nuestros centros desean  estar  en contacto con los alumnos incluso una vez concluido el ciclo de estudios. Los contactos con los ex-alumnos tienen también una finalidad formativa, los exalumnos pueden volver a las raíces de  su  propia  formación  integral, sobre todo confrontar su vida actual  con aquel acopio de sabiduría y de valores que un día recibieron en el colegio y que ahora, ya como personas adultas, deben estar encarnando en su vida.
i)   Colaboración con la familia.

·  Para que el programa educativo del colegio sea eficaz es preciso permanecer en continuo contacto con la familia, ambiente vital en donde se desarrolla gran parte de la vida del alumno fuera de la escuela, y que configura en modo decisivo su personalidad, su carácter y comportamiento. Siempre hemos procurado mantener a los padres de familia periódicamente informados sobre la marcha de sus hijos.
· También solicitamos a las familias su colaboración para unificar esfuerzos en el trabajo educativo, pues si en casa recibieran principios, enseñanzas u orientaciones contrarias a las que se les da en el colegio, el alumno  viviría una división interna que le crearía un desengaño o una desestima de aquello que con esfuerzo se le enseña en el centro educativo.

· La colaboración con la familia es especialmente necesaria en este tiempo en que se vive una progresiva disolución y relativización de los valores y de las pautas de conducta.
2.  
La formación integral.

“La educación del ser humano consistirá en ayudar a cada individuo a realizar en plenitud el proyecto de vida para el que ha sido colocado por Dios en la existencia. La vida del hombre es un continuo devenir, la educación del hombre consiste en dar una dirección y un contenido específico a ese proceso evolutivo conformándolo con el ideal humano por excelencia que es la persona de Jesucristo.”


Este ideal formativo es el que mejor permite conducir al hombre a la máxima realización de todas sus potencialidades, a lo que llamamos integer homo, el hombre íntegro. 

P. Marcial Maciel, L.C.

Introducción

Desde la antigüedad, las diversas concepciones antropológicas han considerado que en el hombre están presentes diversas capacidades, privilegiando sobre todo la racional, como llegaron a plantear algunos filósofos griegos.

El énfasis en la capacidad racional generó un gran desarrollo del área intelectual, que trajo consigo un descuido de las otras capacidades humanas, las cuales se desarrollaron marginalmente y con escasa relación de la capacidad racional.
La Pedagogía Humana Integral postula que la auténtica educación integral consiste en desarrollar las diversas capacidades del hombre de manera armoniosa, donde cada una de ellas dé origen a una área de formación.

Estas áreas de formación se relacionan entre sí de tal manera que un deficiente desarrollo en alguna de ellas, afecta el desarrollo de las demás e impide formar al hombre íntegro.
Las áreas de formación que plantea nuestra pedagogía son: espiritual, científica, humana y social. Para los profesores el área de formación científica no es desconocida puesto que se refiere a la transmisión de conocimientos y al cultivo del intelecto; en cambio las áreas de formación espiritual, humana y social posiblemente no sean del todo conocidas, y se requiere hacer un estudio más detallado por parte de los docentes.

El propósito de revisar estos temas en la segunda parte del curso es que los participantes los conozcan y los identifiquen dentro del aula a través de su didáctica, en su discurso del contenido de la clase, en la motivación que se le proporciona al alumno, etc.; y en cada uno de los actos que lleven a cabo en el colegio, puesto que está de por medio la formación integral de los alumnos, la cual se retroalimentar con el ejemplo que reciben de los profesores.

2.1. Objetivos generales por áreas de formación.

a) Formación espiritual.

· Se pretende conseguir que el alumno alcance una relación personal de amor con Dios, Padre, Redentor y Amigo cercano, y que establezca sobre esta relación de amor todas sus actitudes y opciones.

      

Esta relación amorosa con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, tiene su fundamento en la vida de gracia y en el ejercicio de las virtudes teologales.

· Es la base que configura las actitudes y opciones del hombre ante los demás y ante el mundo que le rodea. Esta relación, vista como una respuesta a la llamada del amor de Dios es la única fuente de auténtica realización y felicidad y conduce al hombre a la meta de su vida: el triunfo sobre la muerte en el encuentro definitivo con Dios, Señor de la vida y de la historia.

b) Formación humana y social.

· Desarrollar las capacidades, virtudes y actitudes que le permitan llevar una vida acorde con su relación personal con Dios como Modelo, Amigo, Padre y Redentor. Formar principalmente una conciencia recta, como el lugar en donde el hombre se encuentra a solas con Dios y responde a su llamada y desarrolla el equilibrio de sus facultades, de modo que la razón y la voluntad ejerzan la dirección sobre las pasiones y sentimientos.

· Comprometerse personal y eficazmente en la tarea de hacer partícipes a los demás hombres de su amistad con Cristo, y colaborar dentro de la Iglesia en la extensión del Reino de Cristo en el mundo.

c) Formación científica. 

· Adquirir los conocimientos y desarrollar las habilidades y las certezas intelectuales que le sirvan para aplicar y actuar reflexivamente los principios adquiridos.

· Asimilar los contenidos de la fe cristiana, la cultura, la ciencia y el arte, y hacer que la razón iluminada por la fe guíe toda la vida del alumno.

2.2. Objetivos específicos por áreas de formación.

a)  
Área de formación espiritual.

· Vivir la vida de gracia como el fundamento para responder con amor a la llamada de Dios. Dado que la vida de gracia se nutre sobre todo de la liturgia de la Iglesia y, de manera especial, con la recepción de los Sacramentos, se busca que nuestros alumnos los vivan con intensidad y participen frecuentemente en ellos.

· Ejercitar las virtudes teologales de fe, esperanza y caridad.

· El desarrollo de las virtudes teologales sólo es posible mediante una sólida y cordial vida de oración. Buscamos que nuestros alumnos aprendan no sólo las principales oraciones vocales del cristiano, sino también cómo practicar la llamada oración mental, comprometiendo en ella toda su persona. Que hagan de la oración una parte esencial de su vida.



Dado que la humildad es la base de la auténtica oración, (Cf. Catecismo de la Iglesia católica, núm. 2559), se busca que nuestros alumnos sepan reconocerse cómo son delante de Dios: criaturas heridas por el pecado y necesitadas de la redención de Cristo. Que reconozcan sus propios dones y cualidades como procedentes de Dios para el servicio de los demás hombres.

· Para responder con amor a la llamada de Dios es necesario reconocer esta llamada que Dios dirige a cada hombre, principalmente a través de la Revelación: la Sagrada Escritura y la Tradición de la Iglesia.



Buscamos que nuestros alumnos conozcan profundamente las Escrituras, sobre todo los Evangelios, con un conocimiento hecho oración personal. Que reconozcan a la vez las enseñanzas de la Iglesia y sepan reconocer en ellas la llamada personal de Dios.

· La respuesta a Dios implica tomar amorosamente la cruz con Cristo. Nuestra pedagogía orienta a nuestros alumnos a adquirir el espíritu de sacrificio por amor, su aceptación amorosa, condición indispensable para crecer en la gracia y dominar las tendencias al pecado que porta el hombre.

· Pretendemos que nuestros alumnos adquieran una auténtica devoción a María, basada sobre todo en la imitación de sus virtudes, ya que ella es el ejemplo más acabado de la respuesta total a Dios.

b) Área de formación humana y social.

· Formación de la conciencia. Se pretende formar una conciencia recta, como el lugar donde el hombre se encuentra a solas con Dios y responde a su llamada. Esto supone alcanzar tres objetivos:

    
—  Educar la conciencia para que sea capaz de abrirse a los valores objetivos asimilándolos como propios.


—  Fortalecer el influjo de la conciencia sobre la voluntad. 

—  Formar la conciencia para emitir juicios rectos sobre la bondad o maldad de los actos y ponerlos en práctica. Una conciencia bien formada irá acompañada siempre de dos actitudes esenciales:

· Sinceridad y autoconvicción.

· Responsabilidad. 

· Desarrollo íntegro, armónico y jerarquizado de la personalidad.

· Inteligencia 

Nuestra formación aspira a lograr que la razón, bien formada e iluminada por la fe, sea la facultad que guíe toda la persona.

· Voluntad 

Se pretende que el alumno llegue a ser una persona verdaderamente libre, con dominio de sí mismo por la formación de una voluntad firme, capaz de guiar su comportamiento de acuerdo con los criterios que le presenta la razón iluminada por la fe y el amor, encauzando las pasiones, sentimientos e instintos hacia la consecución de altos ideales.

· Pasiones 

La perfección moral consiste en que el hombre no sea movido al bien sólo por su voluntad, sino también por los sentimientos y pasiones (Cf. Catecismo de la Iglesia católica, n. 1770). Son componentes naturales del psiquismo humano y constituyen el lugar de paso y aseguran el vínculo entre la vida sensible y la vida del espíritu (Cf. Catecismo de la Iglesia católica, núm. 1764).

· Sentimientos 

En este campo se tiende a educar los sentimientos hasta lograr que se integren en la personalidad como una fuerza más que ayuda a alcanzar el ideal de vida.
· Imaginación 

Formar la capacidad creativa y el espíritu de iniciativa para mejorar lo que encuentra ante sí, para generar soluciones y para actuar eficazmente ante cualquier desafío. Formar una imaginación viva, encauzada por la razón y la voluntad, que sirva de ayuda en la relación con Dios y con los hombres, en la exposición del pensamiento y en la concepción de ideas y proyectos.
· Memoria 

Lograr una memoria desarrollada, ágil y eficaz, que disponga de mecanismos ejercitados para recordar ideas, esquemas, conceptos, imágenes. 

· Física 

Una sana educación física y deportiva contribuye al equilibrio espiritual y psicológico y ofrece la oportunidad para formar muchas virtudes humanas como el esfuerzo de la voluntad, el espíritu de equipo y de autosuperación, la apertura hacia los demás, el autodominio, etcétera.

· Virtudes humanas y sociales.

—  
Liderazgo 

Capacidad para aunar esfuerzos hacia un fin común, para aglutinar diversas opiniones, para llevar adelante proyectos de envergadura, para tomar decisiones, para dirigir, para influir en la sociedad.

· Capacidad de diálogo. 

Apertura a los demás para escuchar dispuesto siempre a exponer y a defender sus ideas con sencillez y convicción.
· Espíritu de trabajo en equipo. 

Se busca que nuestros alumnos sepan adaptarse e integrarse en un sistema de trabajo donde todos aportan, se enriquecen con la opinión ajena, suman esfuerzos, multiplican sus capacidades para llevar a cabo iniciativas en cualquier campo y se someten a decisiones comunes. Que sepan aunar esfuerzos, dirigir, conciliar persiguiendo un fin común. Espíritu de solidaridad y colaboración para edificar la ciudad terrena, para mejorar su país, para comprometerse seriamente en la construcción de la sociedad, para llevar adelante a su familia.

—  
Formación de una personalidad apostólica.

—   Formación de un comportamiento apostólico.

c) Área de formación científica.

· Formación de capacidades y hábitos intelectuales.

—  Lograr el desarrollo de los cuatro principales funciones de la inteligencia: analizar, sintetizar, relacionar, juzgar.

· Analizar 

Saber descomponer un todo en sus partes significativas.

· Sintetizar 

Saber resumir con exactitud y concisión las ideas contenidas en textos más amplios. Saber formar un conjunto significativo con elementos hallados en distintas fuentes.

· Relacionar 

Saber comparar, distinguir y unir los diversos aspectos de una realidad compleja, hasta formar en la mente un todo unitario y orgánico.

· Juzgar

Saber discernir y valorar con objetividad la verdad encerrada en mensajes, problemas, personas, situaciones cribando lo que la oculta.

· Formar la capacidad de reflexionar para penetrar en la esencia de las cosas guiados por el amor a la verdad.

· Formar la capacidad de bajar los principios generales a conclusiones prácticas particulares; fundamental para asimilar los principios éticos de tal manera que realmente influyan en la vida del alumno.

· Desarrollar la capacidad de atención y concentración que lleva al alumno a meterse con todas sus facultades en lo que está haciendo en cada momento, superando las distracciones y la disipación.

· Formar un sólido hábito de estudio. 

· Formar el gusto estético, la sensibilidad ante la belleza en sus diversas formas.

· Formación de la dimensión expresiva.

—  Capacidad de exponer con claridad, orden lógico y belleza sus ideas.

—  Capacidad de expresarse en público de forma atractiva y convincente.

3. Disciplina formativa.

Introducción
Para lograr en el proceso de enseñanza-aprendizaje buenos resultados se requiere de que los profesores elaboren adecuadamente un plan de clase, generen la suficiente motivación, empleen los recursos y medios didácticos más atractivos para los alumnos, fomenten una comunicación fluida, y conduzcan adecuadamente al grupo.

Los elementos mencionados y otros más parecen estar presentes en la mayoría de los docentes, sin embargo, no debemos olvidar uno que es fundamental para que las acciones educativas en el aula tengan orden y eficacia: la disciplina.
La disciplina es un medio muy importante en nuestros colegios; sin ella la vida y organización escolar no pueden desarrollarse exitosamente, y el aprendizaje de los alumnos difícilmente  logrará niveles óptimos.

De la disciplina en general se encargan los prefectos, mientras que la misión de los profesores es ocuparse de la disciplina dentro del salón de clase. Los profesores deben preocuparse por la disciplina desde el primer momento en que conocen a sus grupos y exigirla, según el reglamento, desde las primeras acciones con los alumnos, ya que éstas, según nuestra experiencia, se forman definitivamente en el rumbo que tome la relación profesor - grupo.

Aquellos docentes que comienzan exigiendo la disciplina adecuada en el salón de clase, seguramente tendrán un semestre o año escolar exitoso; profesores que no se preocupan ni exigen la completa disciplina en sus alumnos, lo más probable es que la relación con el grupo se deteriore día con día y los resultados que se obtengan serán deficientes.

Exigir la disciplina no significa imponer las normas a como dé lugar, por el contrario, requiere de un trabajo de motivación por parte de los profesores a los educandos que consiste en convencer para la autoconvicción.
Hay que tomar en cuenta que fomentar la disciplina implica informar a los alumnos acerca de las normas que la regulan, y lograr que presenten las actitudes acordes con las mismas. Generar la información acerca de las normas les toma poco tiempo a los docentes, en cambio consolidar en los educandos actitudes y hábitos positivos para la disciplina es en algunos alumnos un proceso mucho más prolongado que demanda en los profesores paciencia, prudencia y perseverancia.

Nuestros colegios cuentan con un método disciplinar que presenta diversas formas y etapas que facilita a los profesores el control de la disciplina. En esta parte del curso de Pedagogía Humana Integral los participantes podrán conocer el método disciplinar, así como los ideales y valores que lo inspiran.

El instructor expondrá cada uno de los conceptos y acciones que lo constituyen, y presentará casos con la finalidad de facilitar su comprensión.

3.1.  Autoconvicción

El principio de autoconvicción es uno de los más importantes de la pedagogía legionaria (y quizás una de las aportaciones más propias a la pedagogía). No basta que el ambiente, los profesores,.....se encuentren en óptimas condiciones. Si el alumno no desea formarse, no pone lo mejor de su parte, sencillamente no se formará. Podrá tener una formación endeble, de barniz, que no llegará a calar hasta el interior.

El hombre libre actúa y rige su vida por principios interiorizados. Es cada alumno quien libremente y por amor debe buscar adquirir la propia formación. Los formadores podrán ayudar al alumno motivando, impulsando, exigiendo, apoyando pero, en definitiva, será el alumno mismo quien habiendo interiorizado los principios en el uso correcto de su libertad y movido por el amor, deberá realizar el trabajo principal en el logro de la propia formación.

C.N.P., 5 de agosto de 1988.

3.2.  Niveles de la disciplina.

a)  Disciplina exterior.

·   La disciplina exterior resulta de la observación de una serie de normas de comportamiento, presentes en casi toda institución pedagógica. Podría ser simplemente un medio práctico para lograr una convivencia ordenada (por ejemplo: los horarios de actividades comunes, el modo de usar las instalaciones, etcétera).

b)  Disciplina interior.

· La disciplina interior tiene, a su vez, dos matices. El primero se refiere a la apropiación convencida de la disciplina externa. Es decir, el conocimiento, valoración y vivencia libre del “estilo” de comportamiento que propone la disciplina exterior. Por ejemplo: el seguir un horario determinado, la puntualidad a las actividades comunes, la seriedad académica, etcétera. 

· El segundo significado o nivel de la disciplina interior se podría identificar con el señorío de sí mismo (orden y control del mundo interior de la persona, pensamientos, deseos, pasiones, sentimientos). Este señorío no es sólo puramente interno, sino que influye profundamente en el comportamiento: es parte integrante de la madurez de la persona.

·   El paso de la disciplina exterior a la interior se da cuando se hacen propios los valores que motivan las normas disciplinares.

En un primer momento el formador presenta las normas propias de la disciplina exterior, les da el peso que merecen promoviendo su observancia, si es necesario. Después ayudará al formando a lograr la progresiva apropiación que lleva hasta el nivel más profundo de la disciplina interior.

· La interiorización de la disciplina lleva a la responsabilidad personal, y ésta, a su vez, conduce al camino hacia la madurez personal que consiste en la coherencia de vida entre lo que se quiere ser, lo que se es, lo que se piensa, y lo que se hace. Ahora bien, de la coherencia se sigue la armonía interior.

La persona ha tomado las riendas de su propia vida, responde íntima y libremente de lo que hace ante sí mismo y ante Dios.

c)  La disciplina del amor.

· Resulta pues motivo fortísimo de interiorización: hacer lo que Dios quiere por encima de gustos, caprichos, preferencias personales.

La caridad, sin suplir u ocultar los demás motivos o valores que van moldeando un modo de ser, sí puede proporcionar una motivación más grande, más unitaria, más eficaz. Se dice que el amor es razón de sí mismo y, por tanto, una vez que existe no necesita de motivaciones externas que lo sostengan. Tiene un dinamismo propio: la tendencia al amado. Hacer lo que place al amado es razón suficiente y superior a todas las demás.

Marcial Maciel, L.C., La formación integral del sacerdote, Ed.

Biblioteca de autores cristianos, Madrid, 1990. 220 a 225 pp.
3.3.  Algunas fórmulas educativas del buen formador.

a)  Suaviter in forma, fortiter in re.

· Quizás una de las fórmulas educativas que más debería recordar todo formador es la concentrada en el adagio clásico: Suaviter in forma, fortiter in re. No se trata de la simple contraposición de dos opuestos; ambos elementos son expresión de una misma intencionalidad. La firmeza de fondo es verdaderamente educativa cuando se une a la suavidad en la forma.

· El formador tiene que ser completamente dueño de sí para no dejar que el orgullo, la impaciencia o el enfado determinen nunca su relación con los alumnos. La humildad profunda y el interés genuino por el bien de los alumnos a él confiados le permitirán dominarse en momentos en que sería quizás fácil desahogarse con una salida brusca, o imponer a la fuerza su voluntad.

b)
Firmeza en la exigencia.

· En ocasiones su servicio de autoridad requerirá firmeza en la exigencia. Cuando le cueste exigir podrá alentarle el recuerdo de las palabras del Señor al profeta Ezequiel: “Por no haberle advertido tú...yo te pediré cuentas a ti. Si por el contrario adviertes al justo,...vivirá él por haber sido advertido, y tú habrás salvado tu vida.” 

(Ez.3, 20-2).

Podría parecer extraño, pero en realidad sólo el formador humilde sabe exigir.

c) 
Conocer profundamente a cada uno.

· Para que el formador pueda actuar debida y atinadamente resulta indispensable que tenga un conocimiento profundo de cada uno de los formandos. Este conocimiento le servirá para ayudar mejor a cada formando, para poder salir al paso de sus dificultades, para aplicar los recursos adecuados, para hacer referencia a las motivaciones que más le llegan a cada uno, etcétera.

El buen pedagogo no sólo busca conocer al educando sino que le ayuda también a que él se conozca a sí mismo. 

d) 
El formador debe ser cercano y accesible.

· El formador debe ser una persona cercana y accesible. Cercanía significa convivir con los alumnos, estar con ellos y entre ellos; acompañarles en las celebraciones litúrgicas, en las comidas, en los momentos de recreación... Mostrarse accesible es estar siempre dispuesto a tratar sus asuntos y a escucharles con atención.



Una de las cosas que todos más apreciamos de los demás, es que muestren interés por nosotros.

e) 
Universalidad en el trato.

· Un punto al que todos los formandos suelen ser muy sensibles es la universalidad en el trato por parte del formador.



Todo lo que sepa a exclusivismo o favoritismo es perjudicial. Viceversa: un trato substancialmente igual para todos favorece la confianza de cada uno porque demuestra que el formador no se deja guiar por simpatías o antipatías, sino por su deseo de ayudar a cada uno según sus necesidades.

· Es natural que el formador se entienda más fácilmente con unos que con otros. Hay jóvenes agradables en su trato, abiertos y amables, otros menos. Pero debe esforzarse siempre por estar igualmente disponible para todos.

Trato universal no significa trato anónimo o despersonalizado. Interesarse por todos significa interesarse por cada uno y actuar conforme a sus particularidades, sus necesidades, sus circunstancias actuales.

f) 
Comprender y aceptar a cada uno como es.

· El buen formador debe saber comprender y aceptar a cada uno como es. Es inútil pretender que sea perfecto. Es perjudicial pretender que sea como a uno le gustaría que fuera.

· Es necesario ser paciente y no desesperar. El formador paciente sabe esperar la hora de Dios y adaptarse al ritmo de su gracia. Comprende que tiene que ser el mismo formando quien entienda y acepte libremente lo que se le propone. Si percibe que el alumno se encuentra en un momento difícil y es incapaz en este instante de entender o aceptar algo, no tiene prisas, no presiona, no se precipita. Ya llegará un momento más propicio.

g) 
Se requiere de una buena dosis de prudencia.

· Todo esto requiere de una buena dosis de prudencia. No se pueden formular reglas precisas sobre cómo conviene comportarse con cada persona en cada situación particular. Es la virtud de la prudencia la que ayuda a aplicar los principios generales a los casos particulares. La prudencia exige reflexión, discernimiento, análisis sereno de las circunstancias. No se trata solamente de un modo natural de ser. Es algo que se puede ir adquiriendo y perfilando, sobre todo con su esfuerzo diario por actuar en la práctica de modo prudente.

Marcial Maciel, L.C., La formación integral del sacerdote, 

Ed. Biblioteca de autores cristianos. Madrid, 1990, 105 y 204 pp.
h) 
Reconocer la etapa de madurez y el contexto del formando y actuar de acuerdo con sus características.

· Es posible que el infante requiera principalmente un trato de confianza y protección por parte de su formador, de tal suerte que éste deberá ser un modelo “presente y cercano”, “afectuoso y paciente”, con gran imaginación y dinamismo.

· Lo más seguro es que el adolescente requiera de su formador carácter, firmeza y seguridad, principalmente. El formador deberá ser paciente sin claudicar en la exigencia.

· Por último, los jóvenes esperan de su formador el carisma, el ascendiente, el liderazgo. El formador deberá luchar por mostrarse seguro, alegre y disponible. Debe demostrar un pensamiento profundo, sus argumentaciones deben ser lógicas y rectas.

i)  
Los alumnos deben sentirse acogidos e integrados en el colegio.
· Los formadores deben poner todos los medios que nuestra pedagogía dispone, para que los alumnos de los diferentes niveles se sientan integrados y atendidos  en nuestros colegios.


Debemos lograr lo que algunos teóricos llaman “la asistencia querida” que no es otra cosa que los alumnos quieran ir al colegio, que les duela ausentarse del mismo.

3.4. 
Método disciplinar legionario.

a) 
Prevenir

· Gracias a esa actitud atenta, el formador podrá realizar una adecuada labor preventiva, fundamental en un buen sistema de educación. El buen guía sabe mirar adelante para detectar posibles obstáculos y poner en guardia a quienes le siguen.

· Prevenir los posibles obstáculos.

Es fácil, sobre todo con un poco de experiencia, saber cómo y cuándo pueden presentarse. Otros dependen del modo de ser de cada uno, o de circunstancias y situaciones concretas. A veces aparecen de improviso. Pero una mirada despierta puede preverlos con frecuencia. Esa previsión permitirá removerlos o al menos avisar al interesado. La importancia de este servicio del formador podría ser sintetizada con el refrán popular: “Más vale prevenir que remediar.”

b) Guiar

Guiar consiste también en estar presente. Es el único modo de que aquello de “caminar junto al otro” sea algo más que poesía. La mera presencia del formador entre los alumnos puede constituir un auténtico elemento formativo, una especie de reclamo que les ayuda a recordar el propio deber.

Marcial Maciel, L.C., La Formación Integral del Sacerdote, Ed.

Biblioteca de autores cristianos, Madrid, 1990.  p. 200.

c) Motivar

Motivar, es pues, presentar a una persona aquellos valores que pueden resultar atractivos y eficaces para ella. En ese sentido, el formador tiene que saber adaptarse a cada uno: a su sensibilidad y a su mundo axiológico interior. Pero, por otra parte, es preciso apelar de modo especial a aquellos valores que son en sí mismos más hondos y más propios de la realidad para la que se pretende motivar. Son éstos los que podrán poner en movimiento el núcleo interior de la persona y los que superarán la prueba del tiempo.

Marcial Maciel, L.C., La Formación Integral del Sacerdote, Ed.

Biblioteca de autores cristianos, Madrid, 1990., p. 198.

Motivar es todo un arte. En unas ocasiones convendrá reconocer y alabar lo bien que el alumno ha realizado su labor; en otras, en cambio, será más eficaz espolear su amor propio haciéndole ver lo que le falta. Hay casos en que es mejor poner por delante un reto difícil y exigente; hay otros en que es más prudente pedir metas fácilmente accesibles. A veces es necesario llamar la atención seriamente; otras veces, por ejemplo en un momento de tensión o agobio, lo más acertado es ofrecer un rato inesperado de descanso y entretenimiento.

Marcial Maciel, L.C., La Formación Integral del Sacerdote, Ed.

Biblioteca de autores cristianos, Madrid, 1990., 198 y 199 pp.
d) Responsabilizar

Camino obligado de la motivación, ya que el alumno al ser libre crece interiormente usando su libertad.

· Encomendarle responsabilidades.

· Vigilar su realización.

· Revisar su perfecto cumplimiento.

· Exigir responda de ello.
4. 
Algunas metodologías de personalización en la educación humanista integral.

Introducción

La tradición educativa de la Iglesia, la Pedagogía humana integral y la praxis educativa de los centros educativos del Regnum Christi son un acervo importante en cuanto que tratamos de contestar a las inquietudes que suscita el intentar vivir, de un modo congruente, nuestra pedagogía en el aula.


Un punto de partida puede ser considerar algunas dimensiones de la persona humana, que orienten las decisiones que debemos tomar en torno a cuáles serían las metodologías más adecuadas para personalizar. Un constitutivo de la esencia de la persona es su singularidad, que se refiere a que Dios ha dotado a cada persona de una serie de talentos y dones propios que le distinguen cualitativamente y que no comparte con ninguno otro. Esta dimensión de la persona humana se refiere no a la esencia del hombre, que es la misma en todo ser humano, sino a las partes integrantes, que sumadas a las esenciales le constituyen como ser de un modo determinado. 

En nuestra pedagogía la atención personalizada es un eje metodológico fundamental; el formador deberá tener en cuenta a cada persona en singular, ya que cada hombre como individuo es único e irrepetible. 

Cada uno de los educandos que ingresan en nuestros centros está marcado por su psicología, sus cualidades y defectos, su formación, su historia personal, el ambiente familiar y social en que ha vivido... El formador debe tener siempre en cuenta estas diferencias. No puede aplicar a todos el mismo rasero. La experiencia nos enseña que la atención personalizada estimula y promueve eficazmente el esfuerzo de autosuperación, y que, por el contrario, la persona se abandona fácilmente cuando se siente tratada como un número anónimo confundido con la masa. 

El formador debe esforzarse por conocer personalmente a cada uno de sus educandos, aunque no basta conocer; el buen formador se interesa también personalmente por cada uno, por sus necesidades y problemas, por sus gustos y sus proyectos. En este punto debe mencionarse que el diagnóstico que el formador hace debe servir también para que los educandos se conozcan, para que acepten sus limitaciones y desarrollen sus capacidades. En tercer lugar, el formador se compromete a seguirle de cerca, a analizar con esmero su situación, su progreso real en los diversos aspectos de su formación y hacerle sentir su compañía cercana y disponible. Finalmente, se hace necesaria la adaptación a cada uno de los principios y directrices generales de la formación según la índole y situación de cada persona. 

Otras acciones que el formador puede considerar para atender esta dimensión son, por ejemplo, el aprendizaje para el dominio (Bloom, 1968), el estudio individualizado, el aprendizaje asistido con la computadora, el autoaprendizaje asistido con materiales y textos, la lectura silenciosa individual, la ejercitación individual del cálculo mental y el razonamiento matemático, etcétera.


Otra dimensión fundamental de la formación de la persona es la apertura y convivencia cordial con los demás. El hombre se encuentra con unas relaciones que debe asumir por la existencia de otras personas con las que necesariamente tiene que convivir. De aquí la necesidad de educar al hombre para este tipo de convivencia; se trata de aprender a vivir juntos conociendo mejor a los demás, y a partir de ahí crear un espíritu nuevo que impulse la realización de proyectos comunes. Debemos tomar en cuenta que toda relación humana es comunicación, y que toda comunicación requiere de ciertas habilidades expresivas y comprensivas, por tanto, cuando la educación personalizada responde a la dimensión de la apertura, desemboca necesariamente en el desarrollo de las capacidades comunicativas.

La interacción educativa de los alumnos como método educativo no es otra cosa que la utilización de experiencias grupales. Enfocando la atención en la influencia de unos educandos respecto de otros, la intervención del formador será como director, organizador, mediador y evaluador de estas actividades.

Las experiencias de aprendizaje que se organicen promoviendo la convivencia y el trabajo cooperativo de los alumnos permiten también la formación de algunas virtudes humanas y sociales, como son:

a) La capacidad de diálogo. 

Apertura a los demás para escuchar dispuesto a exponer y defender sus ideas con sencillez y convicción.

b) Espíritu de trabajo en equipo. 

Se busca que nuestros alumnos sepan adaptarse e integrarse en un sistema de trabajo donde todos aportan, se enriquecen con la opinión ajena, suman esfuerzos, multiplican sus capacidades para llevar a cabo iniciativas en cualquier campo y se someten a decisiones comunes. Que sepan aunar esfuerzos, dirigir, conciliar persiguiendo un fin común.

c) Espíritu de solidaridad y colaboración. 

Para edificar la ciudad terrena, para mejorar su país, para comprometerse seriamente en la construcción de la sociedad, para llevar adelante su familia.

d) Simpatía, discreción y cortesía, caballerosidad.

e) Liderazgo 

Capacidad para aunar esfuerzos hacia un fin común, para aglutinar diversas opiniones, para llevar adelante proyectos de envergadura, para tomar decisiones, para dirigir, para influir en la sociedad.

Hay en el hombre una apelación a la trascendencia que sólo se satisface cuando se establecen relaciones con Dios, su Creador. He aquí el coronamiento de la vida del hombre; el hombre orienta en plenitud el proyecto de vida para el que ha sido colocado por Dios en la existencia.



La formación de la autonomía de la persona humana plantea uno de los problemas de la educación escolar más delicados. Educar esta dimensión de la persona consiste en guiar un proceso en virtud del cual el educando va adquiriendo progresivamente la responsabilidad de su propia vida, hasta llegar un momento, en pleno desarrollo, en el cual como persona es independiente de los demás. Nuestra formación debe servir a la autonomía personal de los alumnos liberándolos previamente de su ignorancia y capacitándolos para conocer, valorar y dominar la realidad objetiva. La autonomía le otorga a la persona una especial dignidad según la cual el hombre se siente sujeto, es decir realidad distinta y superior al mundo de objetos que le rodean.

En nuestros centros debemos poner especial cuidado en la recta concepción de la libertad, entendida no como una facultad autónoma desligada del resto de la personalidad, sino como una capacidad de descubrir y elegir el bien y, por tanto, ligada a la inteligencia que descubre el bien y a la voluntad que lo elige y busca realizarlo.

Debe existir un equilibrio entre el papel de la ley objetiva y el de la propia conciencia rectamente formada como base de una actitud equidistante, entre el autonomismo arbitrario que carece de cualquier referencia a una norma externa y el heteronomismo despersonalizador que desprecia todo lo que tenga relación con el campo de decisión y el juicio de la persona.

Por todo lo anterior podemos señalar que las notas de singularidad y apertura, más la necesidad que tiene la persona de conocer y valorar el mundo y encontrar respuestas absolutas a las preguntas fundamentales que respecto de su propio ser y del mundo puede formularse, exigen incorporar a la educación la actividad individualizada y la actividad grupal. 

Dentro de los métodos educativos, los que más directamente se pueden incluir en la educación integral son aquéllos que más claramente se dirigen a la persona en su carácter singular o a la persona en su apertura a los demás. Podemos recomendar como la estrategia propia de la educación humana integral a la síntesis de los métodos individualizados y grupales, acertadamente elegidos y combinados por el formador, de acuerdo con las características de sus educandos y a las condiciones de las diferentes variables que intervienen en el proceso educativo.

Hemos considerado necesario proponer a los formadores que trabajan en nuestros centros algunas metodologías de personalización en la educación para optimizar la enseñanza y el aprendizaje, las cuales serán revisadas en esta parte del curso, con el propósito de que los participantes las conozcan y apliquen con los alumnos en los salones de clase.

4.1. 
El trabajo escolar individualizado.

a) 
Estudio individual.

El estudio individual es el trabajo que realiza un escolar operando con cierto grado de autonomía, aunque dentro del programa global que el formador propone.

El estudio independiente se caracteriza porque el alumno no está bajo la supervisión constante del profesor: “el estudiante puede leer, escribir, observar, tomar notas, memorizar, construir, practicar, realizar ejercicios, experimentar, examinar, analizar, investigar, formularse preguntas, descubrir, etcétera.”

El principal objetivo del estudio individual será estimular al educando a la autodisciplina en el trabajo y a la práctica de un sólido hábito de estudio.

b) 
Objetivos específicos del estudio individual:

En el terreno del aula, en situaciones de enseñanza-aprendizaje de cualquier disciplina, los objetivos específicos del estudio independiente pueden enunciarse del siguiente modo:

· Ayudar al estudiante a aprender a estudiar.

· Ofrecer una oportunidad para que el estudiante trabaje según su ritmo.

· Ofrecer una oportunidad para que el estudiante satisfaga sus intereses.

· Ofrecer una oportunidad para el desarrollo del espíritu de investigación y la curiosidad intelectual.

· Ofrecer oportunidades para el desarrollo del razonamiento y la creatividad.

· Reforzar los intereses en el aprendizaje mediante el éxito en el trabajo propio.

· Corregir sus propias deficiencias mediante actividades de reforzamiento.

c) 
El aprendizaje para el dominio.

· Esta técnica se deriva del modelo de aprendizaje escolar del Carrol (1963) según el cual los niveles, en la medida de aptitudes, reflejan diferencias en la necesidad de tiempo para aprender algo, más bien que las diferencias en la cantidad de lo que puede ser aprendido. La clave básica es el tiempo que se necesita para aprender algo. De acuerdo con esta idea, todos los estudiantes pueden llegar al dominio de cualquier tarea de aprendizaje si se les da el tiempo suficiente y si reciben una buena instrucción. A manera de resumen de las prácticas más usuales del aprendizaje para el dominio se pueden señalar cuatro fases en el uso del sistema:

—  Evaluación diagnóstica. 

Usualmente valora la condición inicial o prerrequisitos de los alumnos.

—  Enseñanza inicial. 

Normalmente realizada como instrucción a todo el grupo. 

· Corrección o remedio.

Incluye la aplicación de materiales individualizadas a o asistencia tutorial del formador.

· Valoración de dominio. 

Consiste en la comprobación de que se han alcanzado los objetivos de acuerdo con el criterio establecido previamente.

d) 
Enseñanza individualizada con fichas.

La enseñanza individualizada mediante fichas parece que se debe originalmente a mademoiselle Deschamps, discípula de Decroly, directora de un  orfanato, en el cual estableció un trabajo escolar individualizado que habría de realizarse por medio de fichas. En 1924 expuso su pensamiento en su libro L´autoeducation a L´Ecole. Su idea fue aprovechada más tarde por Roberto Dottrens, profesor en Ginebra y director de la Escuela Experimental de Mail. Dottrens utiliza en su trabajo cuatro tipos de fichas: de instrucción, de recuperación, de desarrollo y de ejercicio.

· De instrucción. 

Es propiamente un elemento de enseñanza, algo que viene a sustituir al libro de texto.

· De recuperación. 

Están destinadas a los alumnos que no alcanzaron los objetivos en el tiempo normal.

· De desarrollo. 

Se utilizan para completar el programa ofreciendo posibilidades de ampliación de cultura o de profundización o perfeccionamiento de conocimientos.  

· De ejercicio. 

Contienen sugerencias de trabajo para aplicar y perfeccionar los conocimientos adquiridos, así como para adquirir los hábitos culturales necesarios.

e) 
El sistema tutorial y de monitores.

El sistema tutorial tiene una larga tradición principalmente en el nivel educativo superior, que se ha mantenido de manera importante en las universidades de Oxford y Cambridge.

El sistema tutorial generalmente implica que la tutoría sea ejercida por un profesor, sin embargo, en muchos casos la función tutorial es ejercida por un recién graduado y también por los estudiantes mismos, no sólo en los estudios universitarios, sino en los niveles inferiores.

En los niveles inferiores de enseñanza, la práctica de utilizar a algunos alumnos como profesores de los demás tiene una larga tradición.

La práctica del sistema tutorial tiene no sólo un gran valor social, principalmente en la tarea de ayuda de un estudiante a otro, sino también por la fuerte estimulación para el que ayuda y para el que es ayudado; en cierto modo, ambos son  beneficiados de esta convivencia de aprendizaje.

4.2. 
El trabajo escolar en equipo.

a)   Técnicas de grupo.

· Desde el punto de vista de la educación personalizada, tanto las técnicas de grupo como las de estudio de situaciones tienen, por una parte, el interés de que la persona se desarrolle eficaz y positivamente en la colaboración con otros y, por otra, de que el escolar se acostumbre a utilizar su inteligencia para  resolver los problemas que a su alrededor se plantean.

· Un equipo de trabajo puede estar formado por un número variable de alumnos (normalmente oscila entre tres a cinco alumnos) que asumen un trabajo en común y que lo desarrollan aportando cada uno su iniciativa y su esfuerzo personal.



Algunas modalidades de trabajo en equipo son: representación o juego de roles; equipo de investigación; equipo de simulación o práctica experimental en laboratorio; equipo para elaborar una tarea; equipo para disertar o presentar un tema; lluvia de ideas en equipo; Phillips 66;  panel; construcción de materiales, etcétera. 

· El trabajo en equipo presenta muchas ventajas y también muchas dificultades. En ocasiones los alumnos presentan una disposición positiva y parecen llenos de iniciativas, en otras se muestran desganados, desinteresados. Es posible que los alumnos convivan adecuadamente en muchas oportunidades, sin embargo, el formador deberá estar atento cuando el equipo no se integre adecuadamente.

· Una guía metodológica para el formador que trabaja con equipos es organizar y facilitar la integración interna de cada equipo, definir claramente los objetivos educativos del trabajo, vigilar y promover el esfuerzo sostenido y la equidad en el reparto de las cargas de trabajo, reconocer el progreso individual y grupal y valorar los resultados individuales y grupales.

4.3. La participación activa del alumno en diálogo con su profesor y compañeros.

Esta modalidad se refleja cuando el formador estimula a los estudiantes a participar reflexionando acerca de lo que han aprendido bien y aquello que necesita una mayor atención. Se proporciona a los alumnos una oportunidad para aclarar conceptos, fundamentar opiniones y comparar experiencias. En este tipo de clases el trabajo consiste en aclarar ideas, enfatizar puntos importantes, interrogar al profesor, a los alumnos y los alumnos entre sí.

Algunos formadores tienen grandes resultados cuando organizan de un modo sistemático su clase, mediante un interrogatorio acerca de lo esencial de los contenidos vistos en sus clases; de esta manera logran que los alumnos habitualmente preparen sus clases, para preguntar a otros o para contestar preguntas.

4.4. La exposición del profesor, la actividad de escuchar del alumno.

La naturaleza de algunas actividades de aprendizaje tales como la explicación de un concepto, la introducción al inicio de un contenido, la fundamentación de una disciplina, la explicación del marco teórico de un campo del conocimiento, la narración de algún hecho, etc., justifican el uso de la exposición oral por parte del profesor o especialista.

El formador suele usar las formas verbales tradicionales: descripción, narración, exposición y explicación. A estas formas se pueden añadir  medios gráficos y tecnológicos que apoyarán el discurso del expositor y ayudarán al auditorio con representaciones acordes con los conceptos que se presentan.

La participación de los alumnos en esta modalidad metodológica puede ser muy rica si se les da una adecuada formación de los hábitos de atención y concentración. En el transcurso de la exposición del formador el alumno escucha, relaciona, compara, analiza, juzga y elabora su síntesis cuando toma notas o apuntes. Se debe lograr que la acción receptiva del alumno tenga un gran dinamismo en el orden del razonamiento.

4.5.  El trabajo escolar apoyado con medios didácticos y tecnológicos.        

a)  
Los libros escolares.

La enseñanza individualizada implica, sin duda, un cambio en el concepto y en la elaboración de los libros escolares. En primer lugar, el libro de texto no debe verse como el contenido completo y concluso del programa de estudios, es decir, el texto puede ser un medio útil, entre otros, al programa de estudios. En segundo lugar, el texto debe presentarse como algo que incita al trabajo posterior que hará el alumno; sugiere ejercicios y plantea interrogantes que conducen a ampliaciones o al razonamiento profundo. En los libros escolares el educando debe encontrar lecturas, textos de estudio, propuestas de prácticas de trabajo y ejercicios para el control y la evaluación.

En nuestros centros educativos, los libros escolares incluyen la posibilidad de ser texto (lecturas y textos) y cuaderno de trabajo (práctica y ejercicios). Su diseño curricular se basa en el seguimiento sistemático de un modelo de instrucción, lo que permite un uso variado en el aula, tanto para favorecer el trabajo individualizado, como para el trabajo con el equipo.

b) 
El uso de la computadora en la enseñanza.

La utilización de las computadoras como ayuda en la enseñanza es quizá la más prometedora de las posibilidades técnicas para hacer realidad el aprendizaje individualizado. Puesto que como medio educativo es el ofrecer una mayor gama de posibilidades metodológicas, tales como tutorial, simulación, ejercitación y solución de problemas.

Cuando la computadora es usada como medio o material de apoyo didáctico facilita el proceso de enseñanza-aprendizaje y estimula los sentidos para acceder fácilmente a la información, a la adquisición de habilidades y destrezas, y a la formación de actitudes y valores.




Las potencialidades de mayor impacto son:

· Visualización 

La representación de la imágenes en la computadora nos permite reforzar visualmente los conceptos que estamos presentando, usando personajes reales o ficticios, dibujos estáticos o animados, gráficas, esquemas, mapas, etcétera.

· Interactividad

Para lograr el aprendizaje es necesaria la actividad, ya que aprendemos lo que hacemos. Por lo tanto el software que no propicie la interactividad del alumno conduce a aprendizajes memorísticos que son fácilmente olvidados en un lapso relativamente corto.

La computadora nos permite su uso individual, por pares y en equipos de trabajo.

Otros medios educativos  o materiales que el profesor debe considerar son aquellos objetos de la realidad misma que pueden presentarse a los alumnos, una planta, una hoja, una piedra, una fruta, etc., pueden ser objeto de conocimiento y material de aprendizaje que ninguna representación puede alcanzar.

El formador debe cultivar una dotación de habilidades de expresión gráfica para elaborar material para sus clases: láminas, dibujos, esquemas y un eficiente uso del pizarrón y el rotafolio.

Los materiales que se presentan a los alumnos en el aula son estímulos para el conocimiento y fuente de motivación, especialmente en sus formas tecnológicas: video, fotografía, diapositiva, multimedia, presentación en computadora, etc., puesto que estimulan diferentes canales sensoriales de los alumnos.
5. 
El perfil del profesor formador.

Introducción

En esta última parte del curso de Pedagogía humana integral el tema de reflexión y análisis es el perfil del educador.

La revisión de esta temática permitirá a los participantes conocer el conjunto de cualidades humanas y profesionales que nuestra institución desea consolidar en los docentes, y que se continúen desarrollando.

Algunas de las cualidades  humanas se refieren al comportamiento ético en el ejercicio de la profesión, donde el ideal es presentar una conducta intachable, un profundo sentido de la justicia en el trato y en la comunicación con los alumnos.
Las cualidades profesionales son diversas, entre las que destacan: tener una amplia cultura general que sirva de base para orientar a los alumnos en las dudas y preguntas que habitualmente presentan, y que estén acordes con la edad y a sus inquietudes; y la actualización permanente en el área profesional que permita comprender y aplicar los cambios conceptuales, metodológicos y tecnológicos que se están gestando en las materias que imparte.

Cada una de las cualidades que se mencionan en el perfil serán comentadas por el instructor y ejemplificadas mediante casos concretos.
5.1. 
Características y áreas de competencia del profesor.

a) Persona con un alto rendimiento en el área académica, consecuencia de una capacitación profunda, seria y constante.

b) Persona con una actividad disciplinar motivante, con una fuerte base de integridad humana y moral.

c) Persona hondamente responsable de su asistencia y puntualidad.

d) 
Persona identificada con los ideales y espíritu propio. 

5.2. 
Área académica.

El profesor debe lograr en cada alumno una sólida formación intelectual; es decir, una profunda asimilación de los conocimientos esenciales y accidentales de cada materia, de acuerdo con el programa oficial de estudios.

a) Preparación remota.

Se inicia con nuestra vida. Conocer de todo; de lo contrario, nuestra influencia ante los alumnos se merma: la enseñanza se ve reducida y limitada. La cultura general permite abrir perspectivas que pueden orientar los estudios posteriores de los alumnos; hace apasionante la enseñanza especializada al ligarla con el conjunto del saber humano. Es decir, el profesor debe ser un verdadero humanista.

b) Preparación próxima.

Rejuvenecernos, renovarnos. Exige actualizar constantemente la propia especialidad. Implica la lectura de los mejores libros y revistas que se publiquen sobre el tema. El conocimiento humano aumenta cada día en cantidad y calidad, necesitamos de la así llamada formación continua.

c) Preparación inmediata. 

Precede todos los días a la clase. Debe preverse la cantidad de materia a impartir; el tiempo dedicado a explicar, preguntar; los ejemplos que se usarán, la asignación de tareas, etcétera.

5.3 
Área disciplinar.

El profesor es responsable de que sus alumnos conozcan y cumplan la normas disciplinares de la Institución. La frecuente comunicación con el Prefecto de disciplina refuerza mucho la autoridad moral de ambos. Naturalmente, le aconsejamos llegar a lograr un verdadero ascendiente, ya que éste facilita la actividad educadora.

En el fondo de su ser el profesor es un “mentor de juventudes”. Aquí deseamos presentarles el método disciplinar integral en la formación del alumno.

5.4. 
Puntualidad

a) Se ha dicho de la puntualidad que es la cortesía de los reyes.

b) Puntualidad significa empezar a tiempo para acabar a tiempo.

c) Llegar siempre antes que los alumnos o por lo menos con los primeros. De esta manera se les “ve venir” y se les puede acoger.

d) Aprovechar todos los minutos de la hora: los iniciales y los finales. Aprovechar todos los días de la semana: los iniciales y los finales. Aprovechar todos los meses del año: los iniciales y los finales, con la misma intensidad.

e) La falta de puntualidad hace perder el tiempo dedicado a la formación; engendra desorden e indisciplina, y propicia la desmoralización del grupo escolar.

f) Procuremos infundir en la juventud esta virtud, con nuestro ejemplo, como una de sus más útiles compañeras para la vida.

5.5.  
Integración con el centro.

Integrarse es, en resumen: adherirse con la Institución y en la Institución; edificarse mutuamente; unirse con los que están arriba y con los que están abajo, sumarse totalmente al objetivo; ajustarse tan plenamente que no queden grietas por llenar.

a) Trabajar no es solamente estar empleado. Trabajar es un arte, el arte de la eficacia, de la realización completa, de llevar a cabo la misión.

b) Participar es prestarse a ayudar.

c) Emprender es amar el que prevalezca el todo más que las partes, y a la vez que el todo se corone en la actividad de las partes.

En resumen un profesor debe tener: Don de gentes; buena presencia física; discreción; afabilidad y buena salud; ecuanimidad de carácter; autoridad humana y moral; consistencia y seguridad personal; psicología abierta al diálogo constructivo; dotado de una natural y especial aptitud para la enseñanza; eficaz transmisor y motivador; amante de su profesión.
5.6. 
El educador.
Es necesario que las personas que se dedican a la enseñanza y formación de la niñez y juventud, tengan presente la importancia y trascendencia de su misión, ya que colaboran a fraguar el futuro de las familias, de la sociedad civil y de la Iglesia. Siéntanse estrechos colaboradores de los padres de familia, a quienes compete primariamente la educación de sus hijos. 

Desempeñen su labor con responsabilidad, madurez y diligencia. Manténganse permanentemente informados sobre las materias que enseñan y sobre métodos pedagógicos más probados. Sean conscientes del influjo que ejercen en sus alumnos y de la fuerza que tienen su testimonio y su consejo, y busquen como meta de su labor educativa, con la transmisión de sus conocimientos, la madurez humana y social de los alumnos, la formación recta de su conciencia moral, el amor a la verdad y la promoción de auténticos valores humanos y cristianos.

C.N.P. 5 de agosto de 1988.
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